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Introducción 

El libro de los Hechos de los apóstoles fue escrito entre los años 80 y 90, 
posiblemente en Efeso. La tradición reconoce como autor del tercer evangelio y 
de los Hechos a Lucas!. El contenido del libro cubre casi completamente el 
período llamado comúnmente período apostólico (del año 30 al 70): comienza 
con la resurrección de Jesús (año 30) y termina con la actividad de Pablo en 
Roma durante dos años (del 58 al 60). 

El periodo en el cual Lucas escribe los Hechos es conocido como período 
sub-apostólico (70-135). Es el período de la organización de la Iglesia, en el que 
se institucionalizan sus diferentes modelos2. Lucas busca con su libro de los 
Hechos reconstruir el periodo que va desde la resurrección de Jesús hasta la 
organización de las iglesias, período normalmente olvidado en la tradición, pues, 
en el imaginario colectivo de los cristianos, la fundación y organización de la 
Iglesia aparecen directamente ligadas al Jesús histórico. Jesús y la Iglesia apare­
cen unidos históricamente. Desde esta perspectiva, rescatar el libro de los He­
chos es justamente rescatar ese período histórico de treinta años. que va de la 
resurrección de Jesús a la organización de las iglesias. 

l. Para cuestiones introductorias véase R. Aguirre y A. Rodríguez. EvwIgelios sillóp" 
lieas y Heclws de los Apósloles. Estella. 1994. 

2. Véase R. Brown.l...as iglesias que los apóstoles nos dejaron, Bilbao. 1986. 
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El evangelio de Lucas y los Hechos de los apóstoles tienen un mismo autor y 
constituyen una sola obra, y es posible que en su primera composición formaran 
un solo libro. En ese caso, el evangelio terminaría en 24, 49 Y Hechos comenza­
ría en 1, 6. Cuando se separaron las dos obras se habrían agregado los vv. 50-
53, al final del evangelio. y los vv. 1-5 al comienzo de los Hechos. El prólogo 
que tenemos en Lucas 1, 1-4 es para toda la obra Lucas-Hechos. La obra co­
mienza en el templo de Jerusalén con el anuncio del nacimiento de Juan bautista 
y termina en Roma con la predicación del reino de Dios, realizada por Pablo con 
toda valenúa y sin estorbo alguno. Toda la obra es un evangelio y tiene una 
profunda coherencia teológica, si bien hay un progreso histórico y leológico 
desde el comienzo hasta el final. Aquí veremos solamente la segunda parle de 
esle gran evangelio, que fue llamada desde anliguo "Hechos de los apóstoles". 

El libro de los Hechos reconstruye el movimiento de Jesús después de su 
resurrección y antes de la institucionalización de las iglesias (ocurrida después 
del año 70). Este movimiento tiene, según los Hechos, tres características: es un 
movimiento animado por el Espíritu Santo, es un movimiento misionero y tiene 
como estructura básica a misioneros itinerantes y a pequeñas comunidades do­
mésticas. 

El tiempo después de la resurrección de Jesús es el tiempo privilegiado del 
Espíritu. Eso es justamente lo que rescatan los Hechos y por eso muchos lo han 
llamado el "Evangelio del Espíritu Santo". El movimiento de Jesús también en 
los Hechos es un movimiento esencialmente misionero. cuyas dos características 
fundamentales aparecen resumidas en 1, 8: "recibirán la fuerza del Espíritu San­
to y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta los confi­
nes de la tierra". El movimiento de Jesús, por lo tanto, antes de 
institucionalizarse como Iglesia. fue un movimiento del Espíritu y un movimien­
to misionero. La experiencia del Espíritu y de la misión son, entonces, histórica­
mente anteriores a la Iglesia. Primero es el Espíritu y la misión, luego viene la 
institucionalización de las iglesias. 

Los misioneros itinerantes y las primeras comunidades domésticas, como 
características básicas del movimiento. son realidades complementarias y se ne­
cesitan mutuamente. Las comunidades son una realidad decisiva según los He­
chos. como lo muestra un recorrido por el libro. En él se habla de la primera 
comunidad apostólica (1,12-14), de que pentecostés tiene lugar en una casa (2, 
1-4), de la comunidad ideal después de pentecostés (2, 42-47). La comunidad 
permite resistir la persecución (4, 23-31), las comunidades son perseguidas por 
las casas (8, 3). Hay una comunidad de helenistas (6. 1-6). se menciona una 
comunidad en casa de Comelio (lO, 1-48), otra comunidad en casa de María, la 
madre de Juan Marcos (12, 12-17), otra comunidad cristiana en Antioquía (13. 
1-4 Y 14, 27). Pablo funda pequeñas comunidades en las casas: en Filipo (16, 
11-40), en Tesalónica (17, 1-9) Y en Corinto (18, 1-11). En Tróade, la comuni-
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dad vive en una casa la experiencia de la palabra, de la cucarislía y de la 
resurrección (20, 7-12). La palabra licne poder para conslruir la comunidad (20, 
32). En Cesarea hay una comunidad de mujeres profelas (21, 8-14); en Jerusa­
lén, Pablo llega a la casa-comunidad de Mnasón (21,17-20). Y el libro lermina 
con la mención de la úUima comunidad de Pablo en Roma (28, JO-31)J. 

Hoy día hay que volver a leer los Hechos para recuperar esa dimensión del 
Espírilu y de la misión, anlerior a la inslilucionalización de la Iglesia, y para 
recuperar también la primera organización del movimienlo de Jesús en pequeñas 
comunidades y con misioneros itineranles. Esa fue la experiencia originaria y 
fundanle, que hizo posible la evangelización y la incuUuración del evangelio. 

Lo importan le ahora es apropiamos dellexlo de 105 Hechos, y para ello es de 
gran utilidad presenlar su eslruclura lileraria global. Proponemos aquí una es­
lruclura que nos permila hacer una primera leclura organizada dellexlo: 

Introducción: 1, I-H 

A. Relomando el pasado: 1, 1-5 
(Agregado cuando se sepamron los dos libros) 

Resumen del evangelio: vv. 1-2 
Los días de la resurrección: vv. 3-5 

B. Inlroducción a los Hechos de los apósloles: 1, 6-11 
(Conlinúa el discurso de Le 24, 49) 

Estrategia de Jesús resucitado: vv. 6-8 
Exaltación de Jesús resucilado: vv. 9-11 

l. La Iglesia de Jerusalén: 1, l2 - S, 42 (años 30-32) 

La comunidad de los creyenles hehrcos dirigida por los doce apósloles 

A. Conslilución de la comunidad: 1,12 - 2, 47 

Sumario: 1, 12-14: la comunidad anlcs de penlecostés 
Narración: 1, 15-26: conslilución de los doce 
Narración: 2,1-41: pentecostés 

Sumario: 2,42-47: la comunidad después de penlecostés 

J. Véase P. Richard, Cmmmidade.l' eclc:.'iialc:.~· d,' bu.lit:. FWIlJumC:IIIO,~' bíblico.\', San José. 
1996. 
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Il Manifestación de la comunidad en Jerusalén: 3, I - 4, 31 

Narr2ción en cuatro actos: 
1. Curación de un tullido: 3,1-10 
2. Anuncio de la resurrección: 3, 11-26 
3. Represión: 4, 1-22 
4. Reunión de la comunidad: 4, 23-31 

A. Consolidación de la comunidad: 4, 32-5, Ifl 

Sumario: 4, 32-35 
Narración: 4, 36-37: Bernabé 
Narración: 5,1-11: Ananías y Safi", 

Sumario: 5, 12-16 

B. Reconocimiento de la comunidad: S, 17 - 41 

Narración en cuatro aclos: 
1. Prisión de los apóstoles y liberación: S, 17-21 a 
2. Convocación del sanedrín y testimonio de los apóstoles: S, 21b-33 
3. Intervención de Gamaliel y acuerdo con el sanedrín: S, 34-39 
4. Represión de los apósloles y liberación: S, 40-41 
Sumario conclusivo: 5, 42: 

Los apósloles enseñan y anuncian cada día en el lemplo y por las casas 

U_ De Jerusalén 8 Anlioqul.: 6, 1 - 15, 35 (años 32-48) 

La comunidad de los helenistas y el inicio de la misión fuera de Jerusalén 

A. Hechos de los helenistas: 6, 1 - 8, 40 
(Conslitución del grupo de los siele helenistas) 

Asamblea en Jerusalén: elección de los siete helenistas: 6, 1-7 
Hechos de Esteban: 6, 8 - 7, 60 

Dispersión del grupo de los helenislas: 8, 1-4 
Hechos de Felipe: 8,5-40 

B. Hechos de Saulo: 9, 1-31 

C. Hechos de Pedro: 9, 32 - 11, 18 
En Lida y Jope: 9, J2-43 
Conversión de la casa de Cornelio: 10, 1 - 48 
Defensa de Pedro ante "los de la circuncisión": 11,1 18 

A. Hechos de los helenistas: 11, 19-30 
(Los helenistas fundan la Iglesia en Antioquía) 

Misión de los dispersados--conversión de griegos en Anlioquía: vv.19-21 
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Misión de Bernabé desde Jerusalén a Anlioquía: vv. 22-24 
La comunidad de los crislianos en Anlioquía: vv 25-26 

C. Hechos de Pedro: 11, 27 - 12, 25 
[Misión de Bernabé y Saulo en Jerusalén: 11,27-30] 

Muerte de Sanliago apóSlol, hermano de Juan: vv. 1-2 
Prisión y liberación de Pedro: vv. 3-17 
Pedro salió y marchó a olro lugar 

Muerle de Herodes: vv. 18-23 
Sumario: la palabl1l de Dios crecía y se mulliplicaba: v_ 24 

[Bernabé y Saulo, junio con Juan Marcos, regresan a Anlioquía: v.25] 

A. Hechos de los helenislas: 13, 1 - 14,28 
(Misión de la comunidad de Anlioquía) 

Asamblea de la comunidad de Anlioquía y envío: vv. 1-3 
Misión de la Iglesia de Anlioquía: 13,4 - 14,26 

Llegada y asamblea de la comunidad de Antioquía: 14,27-28 

A. Hechos de los helenistas: 15, 1-35 
(Asamblea de Jerusalén confirma a la comunidad de Antioquía) 
Antioquía: conflicto con algunos de Judea - misión a Jerusalén: vv.I-4 

Jerusalén: asamblea de los apóstoles y presbíteros: vv. 5 - 29 
Introducción: confliclo y convocación a la asamblea: vv.-6 

Discurso de Pedro: vv. 7-12 
Discurso de Santiago: vv.13-21 

Conclusión: acuerdos de la asamblea: vv.22-29 

261 

Anlioquía: la comunidad acoge a los delegados de Jerusalén y la carta apos­
lólica: vv. 30-35 

111_ De Anüoquía 8 Roma: 15,36·28,31 (años 48·60) 

A. Los viajes misioneros de Pablo: 15,36· 19,20 (años 48- 55) 

1. Pablo entre la ley y el Espírilu: 15, 36 - 16, 10 
2. Misión en la ciudad de Filipos: 16, 11-40 
3. Misión en la ciudad de Tesalónica: 17, 1·9 
4. Misión de Pablo y Silas en Berea: 17, 10-15 
5. Pablo en Atenas: 17, 16·34 
6. Misión en la ciudad de Corinlo: 18,1 - ISa 
7. Misión en la ciudad de Efeso: 18, 18b - 19,20 

B. Subida a Jerusalén y viaje a Roma: 19, 21 - 28, 31 

1. Pablo loma la decisión de ir a Jerusalén y Roma: 19, 21-22 
2. Revuella de los orfebres en Efeso: 19,23-40 
3. Desde Ereso subida a Jerusalén: 20, 1 - 21, 15 
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4. Pablo en Jerusalén: 21,16 - 23, 35 (año 56) 
5. Pablo en Cesarea: 24, 1 - 26, 32 (años 56-57) 
6. Pablo camino a Roma: 27, 1 - 28, 14a (año 58) 
7. Pablo en Roma: 28, 14b-31 (años 58-60) 

••• 

Introducción: 1, 1-11 

Algunas claves de interpretación 

Los primeros cinco versículos fueron agregados cuando la obra de Lucas fue 
dividida en dos. Era necesario resumir el evangelio (vv. 1-2) y volver a introdu­
cir el segundo volumen que posteriormente se llamaría Hechos de los apóstoles 
(vv. 3-5). Lucas retoma en 1, I la referencia a Teólilo que puso al comienzo de 
su evangelio ("iluslre Teófilo", Le 1. 3). ESle Teófilo pudo haber sido una per­
sona concrela (era coslumbre dedicar una obra a personajes ilustres) o puede ser 
un nombre simbólico para designar a sus inlerlocutores. Te6fi1o significa "ami­
go de Dios" y podría referirse a los fUluros calequislas y evangelislas para 
quienes Lucas escribe esle tralado de enseñaza superior. El hecho de agregarlo 
aquf, después de separarse la obra lucana en dos, refuerza la idea de que 
"Teófilo" es una designación simbólica general. Según eso, lodos los que eslu­
diamos esle libro somos "Teólilos". Para nosolros se escribieron los Hechos de 
los apósloles. 

El conlenido del evangelio, que Lucas resume aquf, es "todo lo que Jesús 
comenzó a hacer y enseñar. .. hasla el día que fue llevado al cielo". La expresión 
"comenzó" deja entender que Jesús conlinúa su acción y enseñanza después de 
ser arrebalado al cielo. El leXlO deslaca que anles de ser llevado al cielo dio 
"inslrucciones por medio del Espírilu Sanlo a los apóstoles que había elegido". 
Tenemos entonces dos períodos: la acción y enseñanza de Jesús antes de su 
ascensión (narradas en el evangelio) y la acción y enseñanza de Jesús después 
de su ascensión (narradas cn los Hechos). El evangelio es sólo el comienzo, 
nosotros vivimos la conlinuación iniciada por el relalO de los Hechos. Los após­
loles aseguran la continuidad enlre el liempo del evangelio y el comienzo del 
tiempo de la Iglesia. Los vv. 3-5 reloman el final del evangelio de Lucas (cap. 
24), pero ahora con un sentido diferenle: en el evangelio la resurrección es el fin 
de la vida de Jesús; en los Hechos es el comienzo de la misión. 

En el evangelio, el liempo después de la resurrección es un solo día; en los 
Hechos son 40 días. Lucas separa la resurrección de la ascensión de Jesús y crea 
ahora esle tiempo inlermedio de 40 días. En el evangelio, Jesús, anles de comen­
zar su ministerio, es conducido por el Espíritu al desierto y es tentado por el 
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diablo durante 40 días (Le 4, 1-2); ahom. lamhién los apüslolcs, antes de comen­
zar su testimonio, tienen ese mismo tiempo de 40 días con Jesús vivo en meLlio 
de ellos. Dc este tiempo, el texto deslaca dos cosas: que Jesús está vivo y que 
les habla del reino de Dios. Los 40 dias es una cifra simbólica para designar un 
liempo largo de preparación, de discernimienlo, de crisis y de lenlación. Posible­
menle, Lucas pone eslos 40 dias al comienzo de los Bechos para sugerir que 
también la comunidad de los apóstoles vivió un tiempo de tentación y discerni­
miento antes de comenz¡u el tiempo nuevo de In misión. La crisis giró, posible­
mente, en lorno al reino de Dios como rcalidml pO!-ilerior a la rcsurrcción de 
Jesús. La pregunta en el v. 6 rcllcjit esa crisis, como también la actitud de los 
dos discípulos de Emaús anles de su encuenlro con Jesús (Le 24, 13-24). 

En el v. 3 se dice que Jesús se presentó vivo a los apóstoles, ahoril en el v. 4 
Jesús da una orden a los apóstoles: no ausentarse de Jerusalén y esper.u 1;:1 
promesa del Padre. Esta orden la da "micnlras comía con ellos". En el evangelio 
(Le 24,41-43), Jesús lambién come con ellos, como prueba de su corporeidad, 
de su pertenencia como resucitado a nuestra historia. Ahora, la comida significa. 
posiblemente. la comensalidad como signo de la comunidad cristiana. En torno 
a una mesa para comer, la comunidad hilCC 1:1 experiencia de Jesús rcsucilado en 
la "fracción del pan". Al final del evangelio, el comer expresa la corporeidad del 
resucitado~ ahora, expresa la presencia del resucitado en la comunidau. Por lo 
dcmiís, la relación entre comida en común y rcino de Dios es rrecuente en 1 .. 
tradición sinóptica. 

La orden que Jesús da a los apósloles en el v. 4 exige pasividad lolal: no 
ausentarse de la ciudad y <Iguardar. En Lucas 24, 49 ocurre lo mismo: permane­
cer en la ciudad (con la connotación de esperar sin hacer nada). La permanencia 
y espera pasiva deben durar "hasla que sean bautizados en el Espirilu Sanlo" 
(Bech 1, 5) o "hasla que sean reveslidos del poder de lo allO" (Le 24, 49). Lucas 
se está aquí renriendo claramente a pentecostés, no a l.iI ascensión, lo cual e.~ 

importanle para enlender el senlido de la ascensión (1, 9-11) Y de la elección de 
Malias (1, 15-26), como verem". m:ís adelanle. 

El "baUlismo en el Espíritu Santo" est~ al comienzo de la misión de los 
apóstoles. así como el bautismo de Jesús en el Jordán está :11 comienzo de su 
ministerio. Yn Juan bautista hahía ;.IOunci¡ldo este bautismo cn el Espírilu Santo, 
que seria obra del mismo Jesús (Le 3, 16). Penlecoslés es este baulismo en el 
Espíritu Santo, realizado por Jesús resucitado y exalludo. El bautismo no es aquí 
todavía un rito cristiano, sino la imlUgumción del tiempo del E.~píritu. del cual 
todo el libro de los Hechos dará testimonio. Pentecostés inaugura una experien­
cia histórica continua del E...;¡píritu, que se repelirá cn la primera comunidfld 
crisliana (4, 31) Y lambién en la casa de Cornelio, incluso anles de recibir el rilO 
del bautismo. Los samaritanos recibinín el E.'pirilu después del baulismo (8, 
14-17). 
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Si aceptamos la hipótesis que el evangelio y los Hechos formaban una sola 
obra, el relato que se inicia en los Hechos 1, 6 eonlinúa el relalo del evangelio 
que terminó en Lueas 24, 49. El lexto seguido se leería así: 

Miren, yo vaya enviar sobre usledes la promesa de mi Padre. Usledes per­
manezcan en la ciudad hasta que sean revestidos del poder de lo alto (Le 24, 
49). Los que estaban reunidos le preguntaron: Señor, ¿es ahora cuando vas a 
restablecer el reino de Israel? (Heeh 1,6). 

Es importante preguntarse quiénes eran esos "que estaban reunido~". En 
Lucas 24 se dice explícitamente que las mujeres anuncian el hecho del sepulcro 
v.cío "a los once y a todos los demás" (24, 9) Y que los discípulos de Emaús 
vuelven a Jerusalén y eneuenlr.n reunidos Ha los once y a los que estaban con 
ellos", Ellexto nos dice claramente quiénes están con los once: 

(1) "María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que esla­
ban con ella" (Le 24, 10). 

(2) Los dos discípulos que parten del grupo camino a Emaús (Le 24, 13) Y 
que retornan a él (Le 24, 33). 

(3) Junto con los once, que son nombrados por su nombre, estaban "algunas 
mujeres, María la madre de Jesús y sus hermanos" (Hech 1, 14). 

(4) Todos son llamados "galileos" (Hech 1, 11). 

Tenemos aquí una clave muy importante de interpretación: el grupo reunido 
el día de la resurrección es un grupo galileo, compuesto por los once, por un 
grupo de mujeres (donde destacan María Magdalena y Maria, la madre de Je­
sús), los hermanos de Jesús (entre los cuales destaca Santiago, a partir del capí­
tulo 12 de los Hechos) y los dos discípulos de Emaús. Este es el grupo al que las 
mujeres anuncian el hecho del sepulcro vacío y al que se aparece Jesús resucita­
do. A este grupo, Jesús abre su inteligencia para que comprendan las Escrituras 
y a todos ellos les promete que serán revestidos del poder de lo alto (Le 24). Y a 
este mismo grupo Jesús dice: "Ustedes recibirán la fuerza del Espíritu Santo ... y 
serán mis testigos" (Hech 1, 8). Ante ellos, Jesús es elevado al cielo, y a ellos, 
los dos hombres vestidos de blanco anuncian el retorno de Jesús (1, 9-11). 
Adelantándonos un poco, también descubrimos que es el mismo grupo, con 
Pedro a la cabeza, el que elige, en una asamblea, a Malías. como sustituto de 
Judas, donde se especifica además que el grupo era de 120 personas (1,15-26). 
Y es finalmente el mismo grupo el que está reunido en una casa el día de 
pentecostés y el que recibe el Espíritu Santo y habla en otras lenguas (2, 1-13). 

Esta constatación es importante para romper el imaginario impuesto al texto 
desde fuera, como si el grupo de los once apóstoles fuera al que se le aparece 
Jesús resucitado, el grupo que es enviado y el que recibe el Espíritu en 
pentecostés. Este imaginario dominante es ajeno al texto y excluye a las muje-
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res. El texto de los Hechos, pOT el contTaTio, las incluye desde el primer momen­
to en el Telato. Ya hemos examinado Hechos 1, 1-5, texto restTictivo, en el que 
sólo los apóstoles Teciben las últimas instrucciones de Jesús Tesucitado y a quie­
nes se pTomete el bautismo en el EspfTitu Santo. Pero como vimos, Hechos 1, 
1-5 es un agregado posteTioT, cuando la obTa lucana fue dividida en dos. El 
agregado, pues, muestTa un desarrollo teológico posterior, que es restrictivo con 
respecto al texto global oTiginal de Lucas 24 y Hechos 1, 6ss. 

Analicemos ahora Hechos 1, 6-11, en el que se narran dos escenas distintas: el 
envfo que hace Jesús resucitado a todos los que estaban reunidos (vv. 6-8) y su 
ascensión a los cielos (vv. 9-11). Buscamos claves de interpretación de estos dos 
eventos, cuya importancia es transcendental para la comprensión de todo el libro de 
los Hechos. 

En Hechos 1, 6, los que están Teunidos preguntan: "¿es en este momento que 
vas a restaurar el reino a [srael?". En Lucas 24, 21, los dos discípulos de Emaús 
habían dicho igualmente: "nosotros espeTábamos que serla él el que iba a liberar a 
[srael". 

Si Hechos 1,6 continúa el relato de Lucas 24, 1-49 Y es en el contexto de 
ese relato que surge la pTegunta, entonces es también todo el grupo Teunido el 
que pregunta a Jesús. Es, POT lo tanto, una pregunta de toda la comunidad. Y no 
se trata de un mal entendido, pues entre los que preguntan en Hechos 1, 6 están 
los dos discípulos de Emaús, que ya estarfan claros con la larga explicación que 
Jesús les hizo de las EscTituras. Además, a todos los reunidos Jesús les había ya 
abierto la inteligencia para comprender las Escrituras (Le 24, 45). 

¿Cómo se explica que el grupo todavía mantenga la pregunta POT la restaura­
ción del reino de [srael? En realidad, nos encontramos ante dos estrategias. En el 
evangelio de Lucas, Jesús busca realmente la Testauración de [sTael, aunque no 
identilica esta restauración con el proyecto teocrático de la restauración del poder 
político de [sTael (proyecto mesiánico dominante), ni con la restauración del templo 
(proyecto sacerdotal), sino con la restauración de la vida del pueblo, sobre todo de 
los pobres. Esa estralegia de Jesús culmina, realmente, con su muerte y resurrec­
ción, al ronal del evangelio. POT lo tanto, es correcto que los discípulos pregunten 
POT el restablecimiento ahora del reino de Israel. Lo que los discípulos no entien­
den es que la realización de esa restauración del pueblo se realiza POT la muerte y 
resurrección de Jesús, lo que significa tres cosas: no preocuparse por el tiempo y el 
momento de la restauración, no es el mismo Jesús que habfa convivido con ellos el 
que ahora realiza directamente el proyecto, sino la fuerza del Espíritu Santo, y no 
se trata ya solamente de la restauración del pueblo de Israel, sino de seT testigos en 
Jerusalén, Judea, Samaría y hasta el ron de la tierra. 

Jesús propone ahora a sus discfpulos y discípulas una estrategia nueva, que 
se realiza por la fuerza del Espíritu y del testimonio. y que tiene como itinerario 
estratégico JeTusalén (las autoridades de [srael), Judea (todo el pueblo), Samarfa 
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y toda la tierra. El proyeclo de Jesús en el evangelio ha sido lransformado ahora, 
por su muerte y resurrección, en un proyecto del Espíritu, que aclúa por los 
misioneros-testigos desde Jerusalén hasta los límites de lodo la lierra (o como se 
dice en Le 24, 48: "a todas las naciones, empezando desde Jerusalén"). La culmi­
nación del proyecto de Jesús en el evangelio (Le 24) es ahora el comienzo de un 
proyecto del Espírilu y de los lesligos de Jesús, que ahora tiene una dimensión 
universal (Hech 1, 8). La eslrategia de Jesús según Hechos 1, 8 no contradice su 
eSlrategia desarrollada a lo largo del evangelio de Lucas. Hay conlinuidad al inle­
riar de una misma historia, que tiene, sin embargo, dos etapas distintas, cuyo eje de 
separación es la muerte y resurrección de Jesús. Jesús resucilado da una dimensión 
universal a su mismo proyecto del reino de Dios predicado en el evangelio. 

La ascensión (Hech 1, 9-11) es el olro evenlo de esta sección inaugural (1, 
6-11) Y es uno de los hechos más difíciles de interprelar en la Iradición de Jesús. 
Es importante recalcar que el relato de la ascensión en Hechos 1, 9-11 era el 
relato único, cuando el evangelio y los Hechos configuraban una sola obra. Las 
otras dos referencias a la ascensión, en Lucas 24, 50-53 Y en Hechos 1, 1-2, 
fueron agregadas posteriormente, cuando las dos obras se separaron. Además, 
Lucas es el único autor del Nuevo Testamento que habla de la exaltación de 
Jesús, entendida como ascensión y como hecho separado de su resurrección. La 
tradición originaria común presenta, más bien, la resurrección de Jesús en sí 
misma como exaltación o glorificación (cfr., por ejemplo, Rom 1, 4: "constitui­
do Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por su resurrección de 
entre los muertos"; cfr., además, Fil 2, 6-11 Y toda la tradición del cuarto evan­
gelio). Lucas separa ambos eventos (resurrección y exaltación), lo cual ímplica 
una doble historización. Por un lado, presenta a Jesús resucitado como un Jesús 
histórico, vivo y presente en nuestra historia; y por eso, Lucas insiste en la 
corporeidad de Jesús resucilado: no es un fanlasma, tiene carne y huesos, pue­
den tocarlo, come con ellos. Y por olro lado, presenla su exaltación también 
como un hecho histórico, lo cual es más difícil de enlender. 

La opinión teológica corriente y el imaginario colectivo de la Iglesia lienen una 
visión des-historizada de la ascensión-exaUación de Jesús y una correspondiente 
visión des-escalologizada de la Iglesia. Normalmente, la ascensión de Jesús se 
interpreta como su partida de este mundo: Jesús se habria ido a otro mundo, para 
regresar al fmal de los liempos. La desaparición de Jesús de esle mundo sería 
necesaria para la constitución de la Iglesia en esle mundo, una Iglesia conducida 
ciertamenle por el Espíritu, pero sin ninguna dimensión escatológica. 

Hay aquí una serie de malos enlendidos y de falsas inlerpretaciones. En 
primer lugar. la de entender la ascensión de Jesús como su desaparecimienlo de 
este mundo. En loda la tradición apostólica, en efecto, se insisle en que Jesús 
resucitado y exaltado nunca se va (recuérdense especialmente las últimas pala­
bras de Jesús en MI 28, 19: "he aquí que yo esloy con ustedes todos los días 
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hasla el fin de esle mundo"). Por eso es impropio hablar de la segunda venida de 
Jesús como del relorno de alguien que se hubiera ido. Según la lradición. Jesús 
no vuelve, simplemente porque nunca se ha ido. Lo que esperamos no es el 
relorno de un Jesús ausente. sino la manifestación gloriosa de un Jesús que 
siempre ha estado en medio de nosotros. La parusfa no es un retomo, sino una 
manifestación gloriosa. Según eSlo. el sentido de Hechos l. II lo podríamos 
expresar más o menos así: esle Jesús ha sido exaltado con poder y lambién con 
poder se va a manifestar entre nosotros. Por eso, los discípulos no deben seguir 
mirando al cielo, sino que tienen que mirar a la tierra, donde se da y se seguirJ. 
dando la manifestación gloriosa de Cristo resucitado. 

En segundo lugar. una falsa inlerprelación de la ascensión lleva a una 
des-escalologización de la Iglesia. es decir. la Iglesia pierde su dimensión 
escalológica. lal como lo pensó y recalcó la teología liberal. ESla leología ha 
presenlado el surgimienlo de la Iglesia, especialmenle en los Hechos. como una 
necesidad para suplir la no-realización de la segunda venida inminenle de Jesús. 
Según esta teoría, la primera generación cristiana esperaba la pronta venida de 
Jesús y para responder a la fruslración de su no venida. la segunda generación 
crisliana (la del perfdo sub-aposlólico. poslerior al 70). y en ella especialmenle 
Lucas. planleó la necesidad de la construcci6n de la Iglesia para la época enlre 
la resurrección de Jesús y su venida al r.nal de los liempos. En esla leoría, lo 
escatológico se reduce a la segunda venida de Cristo, al final de los tiempos. 

En mi opinión, esta visión es falsa, des-historiza la resurrección y ascensión 
de Jesús. y des-escatologiza a la Iglesia. En la visión de Lucas. Jesús resucilado 
eSlá presenle hislóricamenle en el mundo y en la comunidad crisliana. pero. a la 
vez. lo eSlá como Crislo exallado y glorir.cado. La presencia de Jesús es hislóri­
ca, aunque no sea una presencia visihle y emp(riea, sino una presencia trascen­
dente, pero que se da siempre en la historia. La experiencia escatológica funda­
mental de la Iglesia es esla experiencia hislórica de la resurrección de Jesús en 
el mundo y en la comunidad. La Iglesia en los Hechos es. enlonces. una Iglesia 
pneumálica y escalológica. no porque espera que acaezca pronlo la segunda 
venida de Jesús, sino porque vive históricamente la experiencia de Cristo resuci­
lado y glorir.cado. en el mundo y en la comunidad. ESla dimensión escatológica 
de la Iglesia se expresa en los Hechos cuando Jesús resucitado se sigue apare­
ciendo en los momenlos difíciles de la Iglesia (a Esleban. a Pedro. a Pablo). 
pero sobre todo es vivida en la experiencia del Espírilu SanlO en la Iglesia. La 
eclesiología de Lucas es histórica, justamente porque es definitivamente una 
eclesiología escalológica y pneumálica4. 

4. Para profundizar en este lema. véase R. Aguirrc y A. Rodríguez, 01'. di .. pp. 342-
J45. donde se presenta la reacción actual a las opiniones de Vielhauer. Cnnzelmann y 
Haenchen. 
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l. La Iglesia de Jerusalén: 1, 12· S, 42 
Algunas claves de interpretación 

Sumario: 1, 12-14: la comunidad antes de pentecostés 

El lexto comienza ubicando el lugar donde eSlá el grupo de los "galileos": 
"volvieron a Jerusalén desde el monle llamado de los olivos ... y cuando llega­
ron subieron a la eSlancia superior donde vivían" (vv. 12- 13a). Es la primera 
noticia que lenemos en los Hechos de que el grupo eSlaba fuera de Jerusalén y 
que la ascensión luvo lugar fuera de la ciudad. en el monle de los olivos. El 
único dala anlerior a Hechos lo lenemos al final del evangelio de Lucas (24. 
50-53), agregado poslerior. cuando el evangelio se separó de los Hechos. Allí se 
dice que la ascensión ocurrió cerca de Belania, pueblo ubicado un poco más de 
tres kilómetros al este de Jerusalén. mientras que el monte de los olivos está a 
menos de un kilómelro. En Hechos 1, 12 Y en Lucas 24, 52 se dice que volvie­
ron a Jerusalén y se usa el término sacro lerousalem y no la designación neulra 
de lerosólima. El nombre sacro se refiere a Jerusalén como ciudad santa, lugar 
del templo y de la inslilucionalidad judía, mienlras que la designación neulra 
/erosó/ima es puramenle geográfica (Rius-Camps). Según Lucas 24, 50, Jesús 
"los sacó" fuera de lerousa/em (nombre sacro), dando a enlender que los liberó 
de la institucionalidad judía. y sin embargo, ahora vuelven a ella. Por eso, He­
chos 1, 12 dice que eSlaban lejos de un camino sabálico, es decir, que el regreso 
no supuso romper la ley del sábado. El grupo sigue, pues, denlro lodavía de la 
inslilucionalidad judía. De hecho, según Lucas 24, 53, el grupo regresa a Jerusa­
lén; mienlras que en Hechos 1, 13 sólo se menciona "la estancia superior, donde 
vivían". Se lrala de una casa (2, 2), posiblemente en las cercanías del lemplo. Es 
ahí donde tienen que dar testimonio ("serán mis lesligos en lerollsalem", 1, 8). 

¿Quiénes están reunidos? Ya hemos dicho que en Lucas 24 y en Hechos 1-2 
se lrata de un grupo grande: "los once y lodos los demás" (Le 24, 9.33), lo que 
incluye al grupo de las mujeres, los dos discípulos de Emaús y a Olros, "unos 
120" (1,15), que son los mismos reunidos en 1,6, llamados "galileos" en 1, 1 J. 
Ahora se especifica que el grupo grande de 120 galileos eSlaba compuesto por 
tres grupos: los once apósloles (cilados por sus nombres), algunas mujeres, Ma­
ría, la madre de Jesús, y sus hermanos. Estos tres grupos (los apóslOles, las 
mujeres y los hermanos de Jesús) "perseveraban en la oración con un mismo 
espíritu". 

Los apóstoles y las mujeres, incluida la madre de Jesús, son dos grupos ya 
conocidos y definidos, de ahí que la sorpresa es la presencia de los hennanos de 
Jesús. Estos aparecen en Lucas 8. 19-20. donde conscientemente se corrige el 
texlO de Marcos. en el cual se hace una presentación muy negaLiva de estos 

hennanos como no-discípulos, como los que están ruera, los que lo consideran 
loco (Me 3, 20--21.31-35): y en la misma línea eSlá Juan 7,1-10 ("ni siquiera 
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sus hermanos creían en él"). En Hechos ya no aparecen estos hennanos de 
Jesús, mencionados como grupo. pero sí aparece uno de ellos, Santiago. quien 
tendrá un r~1 importante en la Iglesia de Jerusalén después de Pedro «fr. Hech 
12, 17; 15.13; 21, 18). Según Marcos 6. 3. los hermanos de Jesús se llamaban 
Santiago (que aparece en Hechos). José . .ludas y Simón. y dos he.manas, de las 
cuales no se da el nombre. His.óricamente es posible que estos tres grupos, que 
ahora están reunidos, tuvieran teologías y estralcgias diferentes y quizás opues­
tas, pero por el momento Lucas insiste en que "pcrscverahan en la oraci6n con 
un mismo espíritu", término redaccional, que hace sospcch.u una realidad histó­
rica di lerentc. 

Constilución de los d"". apóstol.s: 1, 15-26 

El relato comienza con una composición de lugar: tiempo y aclores (v. 15). 
Tiempo: "uno de aquellos días", es decir, después ue la ascensión-exaltación de 
Jesús y antes de la venida del Espíritu, en pentecostés. Pedro elige justamente 
ese liempo, cuando hay una especie de vacío de poder divino, para la elección 
del sucesor de Judas. Pedro se levanta en medio de una asamblea constituida por 
120 miembros, reunida allí "con un mismo propósito" (epi lo aUló). El número 
legal para elegir un consejo o sanedrín que representara a Israel era justamente 
1205. 

El discurso de Pedro tiene dos partes: una e.positiva (vv. 16-20) y olra 
parenética (vv. 21-22). Todos los discursos de los Hechos fueron normalmenle 
compuestos por el mismo Lucas, pero éste usa tradiciones que son históricas o 
hechos históricos con los cuales reconstruye el discur.io tal como más o menos 
debió haber sido. El argumento que da Pedro en su discurso es el cumplimiento 
de dos citas bíblicas, que Lucas reconslruye para interprelar la realidad de la 
elección de un sucesor de Judas. La primera cila eSlá lomada del Salmo 69, 26, 
donde una maldición contra los enemigos del justo pide que la habilación de 
ellos quede desierta y que no haya quien habite en sus liendas. Lucas cambia el 
plural en singular, para referirlo a Judas. El sentido del texto, sin embargo, exige 
que el puesto de Judas, abandonado por traición (no por muerte). quede desierto. 
10 que estaría en contra de la elección de un sustituto, y por eso Lucao;; añade la 
cila de otro lexlo. el Salmo 109, 8, donde la maldición contra el impro consiSle 
en que sus dras sean pocos y otro ocupe su cargo (cargo traduce el griego 
episcopé, quizás aludiendo a la realidad posterior de los epíscopos). Los texlos 
que cita Pedro (Lucas) no hacen alusión a la traición y a la muerte de Judas, 
sino a la necesidad de elegir a alguien que lo sustituya. Y la información que 

5. Cfr., J. Rius Camps, De Jerusalén (1 Antioq"ia. Géllesis de la Iglesia (:ru/ian", Cór­
doba. 1989. p. 49. 
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lransmite Pedro sobre la muerte de Judas difiere de la de Mateo (27, 3-10). Aquí 
Judas muere cayendo de cabeza (la caída del impío: Sab 4, 19: "el Señor los 
quebrará lanzándolos de cabeza"). Judas compra un campo con el precio de su 
iniquidad y es ahí donde revienta, cuando cae de cabeza, y por eso se llama 
"campo de sangre". 

En la segunda parte del discurso, Pedro pone las condiciones que debe tener 
el candidato para suslituir a Judas (vv. 21-22). Pedro llama al puesto que debe 
ser ocupado "porción en este minislerio" (klerol' tes diakonías laures. v. 17) o 
"lugar en este ministerio y apostolado" (topos tes diakor¡{as laures /cal aposto/és, 
v. 25). El ser apóstol, es por lo tanto, tomar parte en un servicio (una diakonía), 
un minislerio. un apostolado. Las condiciones que pone Pedro y que definen 
quién es el verdadero apóstol, son dos. En primer lugar, debe ser un varón. 
Pedro dice literalmente: "uno de los que anduvieron con nosotros varones" (usa 
ane,. y no anrhropos que podría ser inclusivo). Pedro excluye así a las mujeres 
que estaban presentes en la asamblea. En segundo lugar, debe ser uno de los 
discípulos que estuvieron con Jesús, desde el bautismo de JUBn hastB el día de la 
ascensión. Con esto Pedro también excluye, hacia atrás, o los hermanos de Jesús 
(y entre ellos a Santiago), que también estaban presentes en la asamblea, pues 
éstos no fueron discípulos de la primera hora, sino que, todo lo contrario, no 
creyeron en él. Pero también excluye, hacia adelante, a todos los que después 
tendrán una experiencia de Jesús resucitado (como Esteban. Pablo y tantos 
otros), que no estuvieron con Jesús desde el principio. 

Sólo el que cumpla estas dos condiciones puede ser agregado al número de 
los doce apósloles y ser constituido en "testigo con nosotros de su resurrección". 
La asamblea presentó a dos que cumplían con las condiciones estipuladas: José, 
llamado Barsabás, por sobrenombre Justo, y Matías. El modo de elección fue la 
oración en común y. mecánicamente. "echando suenes". la cual recayó sobre 
Matías6• 

Si hacemos ahora una lectura crítica de Hechos 1, 15-26 varias cosas llaman 
la atención. En primer lugar, el momento que Pedro eligió para completar el 
número de los doce apóstoles ¿Por qué no esperaron a la venida del Espíritu? 
Además, hay que recordar que la orden de Jesús antes de su ascensión fue 
"permanezcan quietos (literalmente: sentados) hasta que sean revestidos del po­
der de lo alto" (Lc 24, 49; cfr., Hech 1, 4). Pedro actúa, pues, en contra de la 
agenda marcada por Jesús de no hacer otra cosa que esperar y aguardar. Ade-

6. Ellex(o no excluye una elección ronnal. Literalmente se dice que "dieron suertes a ellos 
(edokan klerous alllOis), es decir, "enlregaron votos a ellos". La expresión del Antiguo 
Tes[;Jmento para una elección por suertes es "echnr suertes" (ballein kkrow). Si la 
elección de Ma(ias rue por votación de la asamblea. eso significarla que era el candidato 
de la mayona. En este sentido interpreta Rius-Camps la elección. 
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más, ¡,por qué no eligió directamente Jesús al nuevo apóstol antes de su ascen­
sión"! ¿Por qué el apuro de Pedro de elegir al sustituto de Judas ya antes de 
penlecoslés? 

Los autores nonnalmente explican esta elección argumentando que son doce 
los que representan legítimamente a [srael y que cHas son los que, como nuevo 
[srael. recibirán el Espírilu Santo. Por eso era necesario completar el grupo de 
doce ya antes de pentecostés. Pero. si esto es así, ¿por qué no lo hizo Jesús 
directamente o por lo menos ordenó dicha elección? Como ya dijimos. y volve­
remos sobre el punlo. los que reciben el Espírilu Sanlo no son sólo los doce, 
sino lodos los reunidos en lo cosa (los 120 hermanos: Marfa. las mujeres, los 
hcmlanos de Jesús y otros). Otros autores, sin embargo. como Rius-Camps, 
piensan que lo elección fue para reconslruir la autoridad de los apóstoles, dañada 
seriamenle por la lraición de uno de ellos (Judas). Esa reconSlrucción de los 
doce opósloles se haría con Ira las pretensiones de poder del grupo de [os herma­
nos de Jesús. a lo que agregaría que lambién se buscaba excluir a las mujeres. el 
olro grupo allí presenle. 

También hay que someter a crítica la definición excluyente que se hace del 
_póslol en l. 2 l -22. Especialmenle llamativa es la exclusión de las discfpulas de 
Jesús. que eSluvieron con él desde Galilea y fueron las primeras lestigos de la 
resurrección. así como de los discfpulos fUluros y lambién lesligos de la resu­
rrección, como Poulo de Tarso. Es sabido que Lucas no considera a Pablo como 
apóstol. lo que el mismo Pablo defiende con insistencia y fuerza en sus cartas. 
Además, Pablo incluye explícilamente a uno mujer en el rango de apóstol: "Sa­
luden a Andrónico y Junia (nombre de mujer) ... iluslres entre los apóstoles, que 
llegaron a Crislo antes que yo" (Rom 16, 7). 

Esta detinición restricliva de apóstol hecha por Pedro en su discurso (y qui­
zás por Lucas) mira Fundamentalmente al pasado y restringe el apostolado a un 
tiempo detenninado: la vida de Jesús y el primer momento de testimonio en 
Jerusalén. Los doce apóstoles son los que aseguran la conlinuidad con Israel y 
con el proyecto de Jesús de restaurar Israel, así como la continuidad con la 
primera comunidad de Jerusalén. Como veremos. en los Hechos, los doce cum­
plen un rol fundamentalmenle en Jerusalén y sólo en la comunidad de la Jerusa­
lén de los primeros tiempos. 

Por último, llama lambién la atención la forma como fue elegido Mallas: no 
hay un discernimiento de la asamblea. como ocurrirá en Hechos 6, 1-6 (la e[ec­
ción de los siele diáconos) o en 15. 22 (la asamblea de Jerusalén). Tampoco se 
Irala de una elección guiada direclamente por el Espíritu, como en 13, 1-3 (en­
vío de Bernabé y Saulo a misionar). La elección se lleva a cabo simplemente 
echando a suertes, si bien este método respondía a una fonna arcaica de discer­
nimienlo de la volunlad de Dios (cfr. Ex 33. 7; ISam 14,41; Le 1.9). 
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Pentecostés: 2, 1-41 

La irrupci6n del Espíritu en pentecostés es la consecuencia directa, histórica 
y visible en la lierra de la resurrección y de la exaltación de Jesús: "exaltado por 
la diestra de Dios. ha recibido del Padre el Espíritu Santo promelido y ha derra­
mado lo que uSledes ven y oyen" (v. 33). Es el Espíritu el que constituye real­
mente el movimiento de Jesús: su primera comunidad en Jerusalén y la misión a 
lodos los pueblos. Lo que l.ucas ha narrado anteriormente en l. 12-26 está más 
oien orientado al pasado: regreso a Jerusalén y al templo, y restauración de 
Israel (constitución de los doce apóstoles). Ahora, l.ucas retoma el inicio de su 
relato en l. 6-11 Y proyecta el movimiento de Jesús hacia el futuro y hacia lodos 
los pueblos de la tierra. 

Una mirada crítica al relato descubre la actividad redaccional y creadora de 
l.ucas. Es l.ucas el que ha construido el paradigma de penlecoslés, pero lo hace 
a partir de muchos hechos y tradiciones históricas. Todo lo que narra es históri­
co, pero el autor construye un relato único a partir de hechos que, posiblemente, 
sucedieron varias veces, en diferentes lugares. tiempos y circunstancias. Tam­
bién el discurso de Pedro fue posiblemenle compueslo por l.ucas, pero lo hace a 
partir de tradiciones escritas u orales. El discurso que compone Lucas corres­
ponde históricamente a lo que en ese entonces pensaba y decía la primera comu­
nidad aposlólica en Jerusalén. l.ucas recoge, pues. los hechos históricos y las 
tradiciones que transmiten estos hechos, pero también le inleresa el efecto 
crealivo de estos hechos y tradiciones en la historia de la Iglesia de su tiempo y 
de todos los tiempos. 

En el relato de lo aconlecido alrededor de pentecostés. muchos autores dis­
tinguen dos fuentes. En fanna más sencilla podemos distinguir dos relatos: uno 
más primitivo y tradicional. que se reOeja en los vv. 1-4 Y 12-13. Y otro más 
evolucionado y redaccional, en los vv. 5-11. El relalo antiguo liene un carácter 
carismático y apocalíplico: hay viento impetuoso y lenguas como de fuego; los 
presentes hablan en lenguas (vv. 1-4) y por eso aparecen anle los demás como 
borrachos; los hechos suceden en una casa (v. 2). El segundo relato es profético 
y misionero: ya no se lrala de hablar en lenguas (glosolalia), sino de un don 
profélico: los presenles hablan en galileo (arameo) y cada cual los entiende en 
su propia lengua nativa. El milagro no consiste en el hablar (como en la 
glosolalia), sino en el escuchar (sobre lo que se insiste en Ires lugares: vv. 6, 8 Y 
11). Los que están reunidos para escuchar son un grupo grande. Si el evenlo 
primitivo se da en una casa; ahora, en el segunto relato tenemos la impresión de 
eslar más bien en el templo. Posiblemente, l.ucas unió aqul, en un solo relato, 
dos tradiciones históricas, cada cual con un sentido diferente. 

En 2. I se dice que "eslaban lodos reunidos". No se trata sólo de los doce 
apóstoles. sino de la asamblea de los 120 (v. l. 15), entre los cuales está María, 
la madre de Jesús. el grupo de las mujeres y el grupo de los hermanos de Jesús. 
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y entre ellos, con cerleza, también Santiago, el hermano del Señor (v. 1, 14). El 
don del Espíritu se da a esta primera comunidad, si hien es Pedro, junto con los 
once, el que va a pronunciar el discurso (vv. 14 y ss.). Se dice también que están 
reunidos "con un mismo propósito" (epi ro amó, lo que a veces se suele traducir 
·'en un mismo lugar"). Este mismo propósito o estrategia es posiblemente la 
restauración del reino de Israel (esa fue la pregunta en el v. 1,6 Y e\ sentido de 
la elección de Matías en el v. 1, 15·26). La irrupción del Espíritu viene a romper 
este propósito de restauración. que mira más al pasado que al futuro. El Espírilu 
viene de repente, con ruido como de viento impetuoso y como lenguas de fuego: 
todos estos símbolos muestran la "violencia" necesaria del Espíritu para trans­
formar al grupo presenle y reorienlar la primera comunidad, desde una posición 
rcslauracionista hacia una posición profética y misionera. Este es el bautismo 
del Espíritu Santo. anunciado en el v. 1, 5. El bautismo de Juan Baulista era de 
agua, un símbolo judío de conversión personal; ahora se lrata del bautismo del 
Espírilu, el símbolo característico del movimienlo prorético de Jesús, no ya de 
conversión personal, sino de transrormación de la comunidad de los discípulos 
en auléntica comunidad prorética. para dar testimonio hasta los confines de la 
(ierra. 

Los que se reúnen, atraídos por los sucesos de pentecostés, son "hombres 
piadosos, que habilaban en Jerusalén, venidos de todas las naciones que hay 
bajo el cielo". Tenemos aquí una ficción literaria de Lucas. pues es impensable 
que estuviese reunida en Jerusalén gente piadosa de lodas las naciones del mun­
do. El hecho es lan extraordinario. que manuscritos posteriores (tradición occi­
dental) agregan la palabra "judíos": los reunidos serían '~udíos de todas las 
naciones que habitan en Jerusalén". Lucas tiene una clara intención teológica: 
reúne simbólicamente en Jerusalén a gente piadosa de lodas las naciones del 
mundo que, a partir de penlecostés, va a recibir el testimonio prorético de la 
primera comunidad apostólica. El Espírilu es derramado en runción de todos los 
pueblos y cuhuras del mundo. Para Lucas, eso ya ocurre en el hecho rundanle 
de penlecoslés. 

En los vv. 9-1\ lenemos la lista de la naciones. Lucas enumera doce pueblos 
y tres regiones. El primer grupo lo constituyen los nativos partos, medos y 
elamitas7. El segundo grupo son los habitalltes (hai katoikountes) de Judea, 
Capadocia, Ponto, Frigia, Panfili. y Egiplo, y aquí lambién se enumeran tres 
regiones (que aparecen con articulo): la Mcsopotamia, el Asia y la Libia, que 
confina con Cireneo El tercer grupo son losforasreros ("oi epidemountes): roma­
nos (habitantes de Roma, sean éSlos judíos () prosélitos), cretenses y árabes. 

7. La última frase del v. 8. "en nuestra propia lengua en la cual nacimos" (en /re 
egenllelhemen). se refiere especialmente a los plll10S. medos y elamiuls. Por eso. los 
lIamildos "nativos" son pueblos que hnblan sus lenguas nativas (cfr. Rius-Camps. op. 
cil.). 
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¿Cuál es la lógica de esta enumeración? En primer lugar, Lucas distingue 
nativos, habitantes y forasteros. Los nativos son pueblos al oriente, civilizacio­
nes del pasado. Los habitantes están repartidos en tres regiones: la Mesopotamia 
(al este), el Asia (al norte) y la Libia (al sur); y en seis pueblos: Judea (al 
centro), Capadocia, Ponto, Frigia y Panfilia (al norte) y Egipto (al sur). Por 
último, los forasteros o visitantes: romanos (código étnico que no hace referen­
cia a las fuerzas del imperio romano), que vienen de visita a Jerusalén, y entre 
los que se distinguen romanos judíos y romanos prosélitos (no judíos que se han 
convertido y han aceptado la circuncisión); cretenses, pueblo marítimo en ex­
pansión hacia occidente, y los árabes, que serfa una designación global para 
referirse a los pueblos del desierto, en expansión hacia oriente. 

La 16gica geográfica es la que domina al grupo de los habitantes (oriente, 
norte y sur, con Judea en el centro). Los visitantes (romanos, cretense y árabes) 
no siguen una lógica geográfica, sino más bien de visitantes esporádicos (grupos 
amplios y ambiguos), que regresan a su patria. En sfntesis, los representantes de 
los pueblos vienen de todas las regiones de la tierra, de las culturas antiguas de 
oriente, de los pueblos establecidos en torno a Judea (oriente, norte y sur) y de 
las poblaciones que se desplazan hacia oriente y occidente, cuyo cenlro es 
Roma. Lucas combina así criterios culturales, geográlicos y sociales, y constru­
ye históricamente el paradigma misionero del Espíritu. Lo curioso es que no se 
mencionan Siria, Macedonia y Grecia, que es el territorio de las iglesias 
paulinas. Quizás estos pueblos no aparecen porque es ahí donde Lucas escribe 
su obra y son ya en su tiempo iglesias independientes de Jerusalén. 

Lucas insiste tres veces (vv. 6, 8 Y 11) en que los presentes, que vienen de 
todos los pueblos, entienden el discurso de Pedro, cada uno en su propia lengua. 
Pedro y los once son galileos (v. 7) y hablan, por lo tanto, en arameo, que era 
una lengua bastante conocida en Siria y en oriente. El milagro de pentecostés es 
que cada uno entiende en su propia lengua nativa. No se trata de la glosolalia, 
pues éste es un milagro en el hablar, y aquí el milagro se sitúa en el escuchar y 
entender. Cada pueblo escucha el evangelio en su propia lengua y -podrfamos 
agregar- en su propia cultura. Por eso, hoy en día, penlecostés es considerado 
como la ricsla cristiana de la incuhuración del evangelio. 

Muchos comentaristas oponen pentecost6s a la confusión de lenguas en Ba­
bel (Gen 11, 1-9). Por lo que toca a Babel, la unidad original de lenguas fue lo 
que permitió la construcción de la ciudad con una torre militar, que es el proyec­
to de dominación (Gen 11, 2-4), mientras que la recuperación de las lenguas 
nativas hizo posible detener la construcción de la ciudad. lo que se identifica 
con el proyecto liberador de Yahvéh (Gen 11, 5-8)8. Una lcetu'" del relato del 

R. Cfr. Millon SchwanlCs. "LíI ciudad y la lierra··. cn uu iglf!sias ell la práctica de la 
ju.'ilicia. San José. 1981. pp. B 1-92. 
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Génesis desde la perspecliva dominanle y colonial siempre vio la pluralidad de 
lenguas y culluras como una maldición, y así, en penlecoslés se habría recupera­
do la unidad perdida en Babel (asr lo inlerpreta, por ejemplo, la nota de la Biblia 
de Jerusalén a Hech 2, 6). Sin embargo, desde la perspecliva liberadora de la 
inculluración del evangelio, la diversidad de lenguas fue el hecho ¡iberador que 
pennitió la huída de los trabajadores y la paralización de la construcción de la 
ciudad. En penlecoslés cada pueblo conserva su lengua y su cultura, y lo nuevo 
es la unidad en la comprensión del evangelio, manteniendo la diversidad de 
lenguas y culluras. La unicidad de lenguas no es el proyecto original de Dios, ni 
tampoco su recuperación en pentecostés, sino una fonna de dominación cullural. 
El proyecto original de Dios, recuperado en pentecostés, es más bien una huma­
nidad plurilingüe y multicullural. 

El discurso de Pedro (vv. 14-36) liene dos partes: vv. 14-21 y 22-36. En la 
primera, parte Pedro se dirige a "los judros y habilanles todos de Jerusalén", 
donde se incluye implrcitamente sobre todo a los visitantes piadosos de todos 
los pueblos presenles en Jerusalén. En esta parte del discurso, Pedro se refiere 
directamente a los hechos extraordinarios de pentecostés (narrados en los vv. 
1-13), especialmenle al relato anliguo (vv. 1-4), donde se da el fenómeno de la 
glosolalia, que causa la impresión de que todos los que reciben el Espíritu están 
borrachos (vv.12-13). En la segunda parte de su discurso (vv. 22-36), Pedro se 
dirige exclusivamente a los "israelitas" y se refiere explfcilamenle a los judíos 
de Galilea y Judea, que vivieron de cerca y en vivo lodos los hechos de Jesús 
hasla su muerte. Ahora, el hecho de penlecoslés queda integrado en un discurso 
global eminentemenle cristológico. 

Pedro utiliza tres lexlos bíblicos: Joel 3, 1-5, el Salmo 16,8-11 y el Salmo 
I 10,1. El discur<o ha sido compueslo por Lucas pero, ciertamente, recoge la 
Iradición histórica de la primera generación crisliana, especialmenle la fonna 
cómo se inlerprelaba la Biblia hebrea. En ereCIO, ninguno de los texloS bíblicos 
cilados se refiere a lo que la comunidad está viviendo: la resurrección y la 
exallación de Jesús y los hechos de pentecoslés. Sin embargo, la comunidad 
inlerpreta los hechos que vive a la luz de las Escrituras, con lo cual tanto la 
realidad que vive, como los textos que cita. adquieren un nuevo sentido. Los 
hechos inlerprelan las Escrituras y éSlas explican los hechos. En esla 
hennenéulica aposlólica, los lexlos son leidos, inlerpretados y a veces incluso 
re-construidos con bastante libertad. 

En la primera parte de su discurso, Pedro cila a Joel 3, 1-5, pero cambia el 
comienzo del lexlo: en vez de "sucederá después de eSlo", dice -como palabra 
de Joel- "sucederá en los úllimos días". Es un lexlo c1aramenle apocalíptico: 
"los últimos días" (v. 17) es el liempo después de la resurrección de Jesús. "El 
día grande del Señor" (v. 20) no es, en primer lugar, el día del juicio final y del 
lin del mundo, sino igualmenle el dla inaugurado por la resurrección de Jesús. 
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que se prolonga por su exaltación y la efusión del Espírilu a lo largo de la 
historia. Las Iransfonnaciones cósmicas de los vv. 19-20: prodigios en el cielo y 
señales en la lierra, sol en tinieblas y luna en sangre, es el lenguaje típico de la 
apocalíptica cristiana para interpretar las tranfonnaciones históricas del tiempo 
presente (en el mismo senlido, cfr. Apoc 6, 12-18). Los signos cósmicos son 
utilizados teológicamente para inlerpretar la importancia lranscendenlal de los 
hechos que suceden en el tiempo hislórico presenle. Penlecoslés es la manifesta­
ción fundamenlal de este tiempo escalológico y apocalíplico, inaugurado por la 
resurrección de Jesús9. Lo fundamental de este liempo apocalíplico del Espíritu 
es que éste es derramado "sobre loda carne": hijos e hijas, jóvenes y ancianos, 
esclavos y esclavas. En este liempo del Espírilu, todos y todas son profelas. El 
versículo final de la profecía de Joel subraya esle universalismo: "todo el que 
invoque el nombre del Señor se salvará". En el lexlo griego del Anliguo Tesla­
mento, el tílulo "Señor" Iraduce el nombre de 'Dios, que la comunidad cristiana 
primiliva aplicó directamenle a Jesús. Esle versículo le sirve a Lucas como 
transición para la segunda parte del discurso. 

ESla segunda parte es cristo lógica (vv. 22-36) y se dirige explícitamenle a 
los "israelitas" (v. 22) y • "loda la casa de Israel" (v. 36). La eslruclura y el 
contenido es el siguiente: 

(1) v. 22: vida pública de Jesús antes de su muerte. Jesús fue hombre acredi­
lado por Dios con milagros, prodigios y señales. 

(2) v. 23: muerte de Jesús. Pedro acusa directamente al pueblo judío: "Usle­
des lo mataron clavándolo en la cruz por mano de los impíos". La responsabili­
dad del pueblo en la muerte de Jesús no significa un fracaso de Dios, pues Dios 
lo sabía y asl lo lenía detenninado. Aquí, Pedro acusa al pueblo, pero claramen­
te la acusación va dirigida contra los jefes. ancianos, escribas y sumos sacerdo­
tes (cfr. 4, 5.10 Y 5, 28). 

(3) vv. 24-32: resurrección de Jesús. A esle Jesús Dios le resucilÓ (frase que 
se repite al comienzo y al final de esle parrafo). Pedro utiliza el Salmo 16,8-11. 
Esle texto bfblico no habla del mes las ni de su resurrección, sino del hombre 
perseguido, que pone loda su confianza en Dios. Pedro, sin embargo, lo aplica a 
Jesús, con lo cual reconstruye el semido del salmo y simultáneamente inlerpreta 
la muerle y la resurreción de Jesús a la luz de las Escrituras. Como ya dijimos, 
la comunidad interpreta las Escrituras, cuando, a la luz de ellas, comprende la 
realidad actual. Pedro da testimonio de la resurrección de Jesús, ... decir, el 
anuncio va acompañado del leslimonio: Pedro compromele públicamenle su 
vida en lo que afirma solemnemente. No hasta interpretar las Escrituras, es, 
además, necesario el te~timonio personal de los discípulos. 

9. Esle es el mensaje central del libro del Apocalipsis. Véase, P. Richard. A,'OCllUpsis. 
Reconstruidos en la esperanza, San José. 1994. 
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(4) vv. 33-35: Jesús es exallado, recibe el E..píritu y lo derrama a todos, que 
es lo que todos están viendo y oyendo. Nueva interpretación bíblica, esta vez del 
Salmo 110, 1. Pedro termina refiriéndose a los hechos de pentecostés, que es lo 
que motiva el discurso. 

(5) v. 36: conclusión: "Sepa con certeza toda la casa de Israel que Dios ha 
constituido Señor y Mesías a este Jesús a quien ustedes han crucificado", Jesús 
ya era Señor y Mesías, pero ahora ha sido constituido en tal con poder, a partir 
de su resurrección y exallación, ante todo el pueblo de Israel. La efusión del 
Espíritu es la prueba sensible de ello y su raíz es Jesús glorificado. 

La mullitud que escucha a Pedro interumpe el discurso e interviene con una 
pregunta clave: "¿Qué hemos de hacer, hermanos?". Pedro ha dado testimonio 
con plena autoridad, como el nuevo jefe de Israel; él es ahora el que debe 
orientar al pueblo de Israel. Su respuesta responde a un esquema tradicional: 
conversión y bautismo en el nombre de Jesucristo para el perdón de los pecados 
y así poder recibir el don del E.<píritu Santo. 

El bautismo fue una práctica común en los profelas y los mesías populares, 
como en el caso de Juan Bautisla. y aquí no se trala todavía del bautismo 
específicamente cristiano. Posiblemente, Lucas reneja una costumbre de la Igle­
sia de su tiempo, cuando el bautismo significaba explícitamente pertenencia a 
ésta, como identidad diferente de la sinogoga y de toda institución judía, pero no 
sabemos cuándo se impuso la tradición del bautismo crisliano. En los profetas 
populares, el bautismo junto al río era un rito allemativo al templo y marcaba un 
movimiento de ruptura con la institucionalidad sacerdotal de aquel. El bautismo 
cristiano debió nacer poco a poco dentro de esta tradición prOrélica y mesiánica 
popular. El bautismo como rito implicaba arrepentimiento y perdón de los peca­
dos. Juan Bautista proclam'lba "un bautismo de conversión para perdón de los 
pecados" (Le 3, 3). Lo nuevo ahora, después de la resurrección y exallación de 
Jesús, es que los bautizados reciben el don del Espíritu Santo. E..le don es para 
lodos: para los judíos y para los gentiles ("los que están lejos" v. 39, citando a Is 
57, 19). Así lo recibirán los samaritanos (R, 15-17) Y el cenlurión romano 
Comelio (10, 44-411). 

En el v. 40 tenemos un recurso literario. resumen o sumario. para dar a 
entender que Pedro no sólo pronunció el semlón que acabamos de analizar. sino 
que dijo muchas otras cosas, Lucas recuerda una sola frase de loda la instruc­
ción adicional de Pedro: "Sálvense de esl;) generación perversa", La "generación 
perversa" puede ser aquella que en el desierto se rebeló contra Dios (Dt 32, 5) o 
la que rechazó a Jesús (Le 9, 41). Ahora sería la que rechaza el testimonio de 
Pedro. Por el contexto, se refiere a las autoridades de Israel. El pueblo de Israel, 
guiado ahora por los apóstoles, debe seguir a Jesús, recibir su E..píritu y salvarse 
de la generación perversa de los jeres, ancianos y sumos sacerdotes del templo. 
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Sumario: 2, 42-47: la comunidad después de penl.coslés (cfr. los sumarios 
4,32-35 Y S, Il-tó) 

Tenemos aquí un recurso literario lípico de Lue.ls: el uso de sumarios. Estos 
son ulilizados para generalizar hechos concretos y representar una situación 
global y permanenle. Lucas dispone de muy pocos hechos para reconslruir la 
vida de la comunidad de Jerusalén de los primeros años: h.l elección de Matías, 
la curación de un (ullido y notici¡ls sobre Bcrnabé, Ananíus y Safim. Para re­
construir la vida permanente y glohill de 1:., (omunidad dchc usar olro género 
literario: no el relillo de hechos particulares. sino un sumario de hechos repeli­
dos y constilulivos. En la primera parte de los Hechos (capílulos 1 al 5) lenemos 
Ires sumarios sobre la vida de las primeras comunidades: 2. 42-47; 4. 32-35 Y S, 
12-16. De los olros dos sumarios, Hechos 1, 12-14 licne una función 
inlroducloria (la comunidad antes de pentecostés) y IIcchos 5, 42 es un sumílrio 
conclusivo (actividad de los apósloles en el templo y por las casas). 

Los tres sumarios sobre la vida de la comunidad ticllcn como texto b.ísico la 
frase de 2, 42-43 (que algunos ,"ulorcs picnsan que proviene de una fuente 
anterior a Lucas). Todo lo que se dcs'lrrolla cn los trcs sumarios cs Unol amplia­
ción de esta frase, y por eso veremos ¡U.luí los tres sumarios juniOS (aunquc h¿IY 
que nolar la ubicilción estratégic<l de éstos en la estructura de Hechos 1, 12 - 5, 
42). En estos sumarios se relatan las actividades constitutivas de la comunidad 
después de pentecostés; no son hechos aislados, sino acciones permanentes y 
fundanles. Veamos cada una de ellas. 

(1) Eran perseveranles en la ",!Señallzu de lo .. apóstole .. (2, 42). La enseñan­
za, en griego didajé, de los apóstoles, debe referirse "a todo lo que Jesús hizo y 
enseñó desde el principio" (1, 1). Los apóSloles se definen como los hombres 
que anduvieron con el Señor Jesús mientras él convivió con ellos (1, 21) Y como 
testigos de su resurrección. La comunidad está fundada sobre esta enseñanza, 
que es elteslimonio direclo de los discípulos y de las discípulas de Jesús, llama­
da la tradición apostólica. Es la "memoria histórica" de Jesús de Nazareth. Esto 
es lo que funda y da identidad a la comunidad. 

(2) Eran persevcranlcs en la cOl/llmió" (2, 42). La comunión, en griego 
koinonia. es una manera de vivir en comunidad, que lucas va a desarrollar en 
sus tres sumarios. En forma esquemática podemos decir que tiene dos dimensio­
nes: una subjetiva y olra objeliva. La dimensión subjeliva se expresa con la 
fónnula: "Ienían un solo corazón y alma" (4, 32), es decir, conslituían un solo 
cuerpo, con un solo corazón y alma. La dimensión objcliva es más compleja. y 
la podríamos resumir esquemálicamenle en Ires actividades: (a) lenían todo en 
común, pues vendían sus posesiones y sus bienes (2, 44-45); nadie llamaba 
suyos a sus bienes, pues lodo era común enlre ellos (4, 32); lodos los que lenían 
campos o casas los vendían y lo ponían a los pies de los apósloles (4, 34.35). En 
la comunidad había creyentes que tenían "posesiones, bienes, campos y casas", 
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pero lodo lo tenían en común, sea porque nadie consideraba como algo propio lo 
que tenfa o porque todo lo vendían. Había, por lo (anto, comunidad de bienes: 
propiedades que no se vendían, pero que eran de todos o el dinero de las propie­
dades que se vendían; (b) se repartía a cada uno según su necesidad (2, 45 Y 4, 
35), Y (c) no había ningún necesitado entre ellos (4, 34). 

Mucho se ha escrito sobre esta práctica de la koinonla de las primeras comu­
nidades. Creo que es imposible reconstruir la organización econ6mica y admi­
nistrativa de esta vida en común, sobre todo si se considera el número de la 
comunidad: 3,000 (2, 41), después 5,000 (4, 4) y, finalmente "una multitud de 
hombres y mujeres (5, 14). Pero creo que lo más importante no es conocer la 
organización concreta de la ko;mmía, sino el espfritu de dicha organización. Y 
esto está claro en cl texto: cada cual daba según su posibilidad, cada cual recibra 
según su necesidad y no había ningún necesitado entre ellos. 

Lo más importante es lo último: la ausencia de necesitados o pobres entre 
ellos. Ese era, en definitiva, el objetivo de toda la práctica de la koinonía, aun­
que no sepamos el detalle de su organización concreta. Se compartía todo para 
que nadie tuviera necesidad. ESle es el espíritu de la primera comunidad. norma­
[ivo para todos los tiempos, aunque la fonna económica y administrativa concre­
ta no la conozcamos, ni sepamos sobre su éxito o fracaso posterior. 

(3) Eran perseverantes en la fracción del pan y en las oraciones (2, 42). La 
fracción del pan es aquí ciertamente la eucaristía. El texto agrega: "partran el 
pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón". En 
las primeras comunidades la eucaristía se celebraba en la casa, en el contexto de 
ulla comida (tfr. Lc 22,14-20; 24, 28-31; ICor lO, 16-17; ICor 11,17-32). Era 
una comida con Jesús resucitado, donde se celebraba la llegada del reino y se 
participaba en la comunión con el cuerpo y la sangre de Cristo. El espacio de la 
casa era el espacio de la comunidad cristiana, diferente al espacio del templo. 

La didajé. la koinonía y la eucaristía son las tres actividades fundantes de la 
comunidad después de pentecostés, en las que perseveraban todos los discrpulos 
de Jesús. Son tres actividades que tienen como contexto fundamental la casa, es 
decir, un espacio interno y más bien privado. Pero en los tres sumarios se desta­
ca también la actividad pública de los apóstoles, cuyo espacio fundamental es el 
templo de Jerusalén. 

(4) Los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales (2, 43). Este tema 
se desarrolla en el segundo sumario, "los apóstoles daban testimonio con gran 
poder de la resurrección del Señor Jesús" (4, 33), Y en el tercero (S, 120.15-16). 
La comunidad acompaña a los apóstoles (2, 46a y 5, 12b-14) -por el contexto, 
al lemplo-, donde se reúne todo el pueblo de Israel. Los apóstoles continúan, en 
Jerusalén y después de la resurrección, la práctica poderosa de Jesús. Dios está 
con ellos. así como estaba con Jesús. Es una práctica liberadora. en función de 
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la construcción del reino de Dios. Lo imporlanle aquí no es el carácler milagrero 
de la práclica de los apósloles, sino el poder de Crislo resucilado y del Espírilu 
que se revela en la práclica de los apósloles. 

Con esle sumario lermina el relalo sobre la conslilución de la comunidad en 
. Jerusalén (l. 12 - 2. 47); ahora pasamos a la segunda pane, donde Lucas relala 
la manifeslación de la comunidad en Jerusalén (3, 14,31). Véase la estruclura 
general de 1, 12-5. 42: L. Iglesia de Jerusalén. (Conlinuará.) 
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